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I  E »  O  «  T  A T  b :  .

Uno de nuestros colegas se  queja  de que 
en los kioscos se h ay a  vendido, según aseg u ra , 
á  dos reales el últim o núm ero de La Flaca, 
siendo as í que  solo vale real y  medio según  
está  anunciado.

A esto  solo contestarem os que  esta  Adm i­
nistración no puede im pedir que  el periódico 
sea objeto de especulaciones de segunda m ano, 
pudiendo solo responder de que  en el estab le­
cim iento de D. Juan  V ázquez, editor de este 
sem anario , no han  regido, ni reg irán  nunca 
m as precios que  los de tarifa.

Así lo hacem os p resen te  p a ra  g a ran tía  del 
público y contestación a l colega referido.

YA VA CLAREANDO...

¡Pobre D. A n ton io !... C ero y van ciento.
C uando m as cerca  es tab a  d e  rea liza r sus ensueños, 

cuando u q  proyecto de ley, confeceionado por su s  am i­
gos, le  perm itía  hasta  co n ta r los in stan tes q u e  le  se­
paraban  d e  aq u e lla  corona qu e  ún icam ente  V am ba y 
E sp arte ro  han despreciado  en E spaña , ca la  ah í q u e  al 
S r. Rojo A rias se le o cu rre .......

Vamos por partes. ¿H ay alguno  q u e  crea  el p ro­
yecto del S r. Rojo A rias , lanzado a l  azar por este d i­
pu tad o ? ... Pues entonces, s i el S r. Rojo A rias no es 
el S r. Rojo A rias ¿qu:én, qu é  ó qu é  cosa es , significa 
y  p ru e b a  el afortunado voto p a rticu la r  del S r. Rojo 
A rias?

P ru eb a  ¿quién lo d u d a ? ...  quo con la  siluaeion  nos 
h a  d e  i r  perfectam ente á  todos.

E s posible q u e  en  este sentido  se p resen te  u n  p ro­
yecto de ley  á  las constituyentes.

y  cuando sea  ley del E stado la  felicidad de todos 
los españoles ¿quién  se a trev erá  á  dec ir lo contrario? 
Por nu es tra  p a rte  estam os dispuestos á  s e r  felices, 
au n q u e  sea  oficialm ente.

Mas vengam os á  la  cuestión.
E l voto del S r. Rojo A rias ha sido aprobado.
Y con e l ta l \o to  no es posible qu e  h a y a  re y , al 

menos m ien tras d u ren  las ac tua les córtes.
De su e rte  qu e  h ay  q u e  p resc ind ir 6  de las córles ó 

del rey .
Ya es fácil.
Pero ello es qu e  h a  de v e a ir  un  rey q u e  nos go ­

b ierne ; po rque en cuan to  á  m odificar el a rticu lo  33 
d e  la  constitución, es in ú til esp erarlo . P or d e  co n ta ­
d o ...  ¿Acaso no vale m as p ro longar la  in te rin idad  á 
espensas d e  un  rey  qu e  no v iene, que constitu ir á  
E spaña en república?

H ay q u e  op ta r, pues, en tre  las córles presentes y el 
rey  fu tu ro .......

E n ta n  d u ra  aU ernativa el gobierno op ta  por este 
últim o.

Porque de e s ta  su e rte  opta p o m o  o p ta r cosa  a lguna.
D ada e s ta  opcion, se  deduce q u e  hay qu e  disolver 

las actuales constituyentes.
Pero, a q u í te  qu iero  v e r  escopeta: es d ec ir, aqu i te 

qu iero  v er, D. Ju a n .......
¿Q uién d isue lve las córtes? ¿Q ué soberano tiene de­

recho  para  d ec ir  á  ce rca  de cua tro  cientos soberanue- 
los:— E a, señores; h as ta  aq u í llegó la  soberan ía  de
vuestras m ercedes Cada m ochuelo i  su  o livo .......
Cada soberano  & s u  casa , & com er de lo qu e  pense­
m os dejarle?.......

D ificilillo, difieilillo e s  el paso.......
Pero hay  qu e  darle .
Los am igos de D. Ju an  (p o rq u e  D. Ju a n , por im po­

sib le  qu e  parezca, tiene  am igos) afirm an m u y  form al­
m ente q u e  todo se andará .

A ndem os, pues.

C O R R E S P O N D E N C I A :
Á. 9. JVAH VASfinC,

R am bla  del C enlro , 31 , Barcelona.

A firm an, adem ás, qu e  p a ra  el p ró iim o  otoño todo 
se b ab rá  andado.

¡Que lento tra n sc u rrirá  el tiempo hasta  el o toño!...
A las nuevas có rtes presen tará D. Ju an  el nuevo 

cand ida lo ; un candidato  q u e  tiene guardarlo  in  m ente, 
buen  mozo, buena ed ad , buena cnbeza, buen lodo.

De aqu i p a ra  entonces, D. Ju an  p ro n u n cia rá  su 
nom bre a l oido de a lgunos escoííidus.......

Y estos, en tre  sorprendidos y ébrios d e  a leg ría , es­
clam arán :

— ¡A h ü l
Y con este ¡ah! e l país se d a rá  por satisfecho y so 

resignará  á  pasarse todo el otoi^o sin rey .
Es probable qu e  de l mismo modu se pasará  la v ida  

en tera .
A todo esto téngase presen te que la  condícion in ­

dispensable es la  d iso lución  del ac tua l congreso.
Volvemos á los m ism os trece. ¿Q uién lo d isue lve? ...
Vamos á  v e r , SS. d ipu tados, ¿no se rian  V ds. tan 

am ables que se d iso lv ieran  volun tariam ente?
Mal gesto  ponen Vds.......
E ntonces se rá  m enester ap e la r á  o tros m edios.
¿No h a b ría  m anera  d e  h a lla r  quien se encargase de 

hacer u n a  d e  populo bárbaro^
Vds., en tusiastas te rsislas, ó V ds., sencilloles rep u ­

blicanos federales, ¿no se tom arian  la m olestia d e  p ro ­
porcionar á  D. Ju a n , un  m otivo p a ra  d isolverlo  todo?

H ay qu e  a d v e r tir ,  qu e  s i se deciden V ds., han de 
tra b a ja rc o n  a lguna  u rg en c ia . ' ' >

P orque la  c lau su ra  tiene q u e  hacerse pronto, muy 
p ro n to .......

D. Ju a n  tiene nec£sidad d e  i r  á  Vichy.
Lo rec lam a su>salud y  la  sa lud  de la  patria .
Alli en co n trará  u o  m édico q u e  le d a rá  m edicina pa­

ra  en tram b o s. Confesem os q u e  ol caso os ^irave.
¿Q ué efecto p ro d u c irán  las aguas d é  V ichy en el 

egrégio conde?
H ay m aliciosos q u e  suponen si le c u ra rá n  de c ie r-
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tos ja m á s, q u e  se le  h aa  a trav esad o  al em perador de 
los p lebiscitos y  de las bom bas.

O tros, m as recelosos a u n , anuncian  desm em bracio­
nes del país por u o  lado y  agregaciones ibéricas por 
e l lado opuesto.

¡A.V qu é  gusto! De esta  su e rte , siendo C ataluSa 
francesa, los ca ta lanes serian  lodos franceses, y Don 
Ju an  (que nació en Reus) p o d ría  se r h as ta  v ic e -e m - 
perador d e  la  C onchincliina.......

Todo esto y m as se viene m urm urando ; porque en 
estos m om entos se m u rm ara  m ucho.

Nosotros no tenem os sem ejante defecto.
Creemos m u y  arriesgado  eso de p en e tra r  las in ten ­

ciones agenas.
Y luego , si al pen e trar en  la  m ente de D. Ju an  nos 

encontrásem os con q u e  carece d e  inlenciones?
— Es qu e  la  in terin idad  no puede d u r a r .......
Y sin  em bargo , d u ra .
— E s qu e  el país no puede re s is tir la ...
Pues vean  V ds.; la  resiste .
— Y todo va á  p e rd e rse ...
P recisam ente; tanto  m ej^ r p ara  qu ien  .«e lo en ­

cuentre.
— ¡Im posib le!...
¿Im posib le? ... Con el voto del S r. Rojo A rias dicen 

los m ooárquicos qu e  no puede haber r e y . . .  Por el vo ­
to <lel gobierno n u n ca  h a l i^  república.

l'ues a ten  Vdes. ca b o í y d íganm e si todo cuanto  
pasa HO tiene visos de parai- en  q u e  continuarem os co­
mo b as ta  aqui.

Y Dios p ro v ee rá ...
Suplicam os a l S r .  S u n y er y  C apdevila que vea de 

no su p rim ir  á  Dios, porque si p riv a  á  Espafia d e  esta 
solucion, resue ltam en te no hallam os sa lida  para  Don 
Juan .

REVISTA DE MADRID.

— ¿Qné en tiende V. por m onarca? 
« E l m onarca es una cosa 
que no se puede volar 
en las Córfes españolas. »

No te so rp rendas, lector, 
pues, ó tu  m ente es m uy  corta , 
ó h a  dos años q u e  te  sabes 
la  resp u esta  d e  m em oria.

¡N om brar de g ra d o á  u n  tira n o !... 
¡no trae  m alic ia  la cosa!
¿Han de v o ta r las ovejas 
al lobo que las devorn?

Se com prende que :o voten 
los chacales y  las zorras 
q u e  viven d e  desperdicios 
á  fa lta  d e  presa propia .

Se com prende que lo elijan 
los qu e  m edran  á  su  som bra; 
m as la  v ic tim a, lector, 
no  se en tiende, á  no e s ta r  loca.

Y a u n  es preciso añ a d ir , 
q u e  8i son m uchas las zorras 
y  chacales q u e  concurren
á  re p a rtirse  las sobras.

E s entonces la elección 
tan  d ifícil, tan  rem ota, 
q u e . . .  m e atengo  á  lo  q u e  pasa 
en la s  Córtes españolas.

N ada digo s i son m uchos 
los d e  ab ie rta  boca 
q u e , en  a las  del ham bre , asp iran  
á  ceñ irse  la  corona.

P orque entonces la  elección 
es tan  á rd u a  y  traba jo sa , 
q u e . ..  me atengo á  lo qu e  pasa 
en la s  Córtes españolas.

Dos años q u e  buscan rey , 
dos años qu e  buscan  novia, 
y dos años qu e  reciben 
calabazas portentosas.

A hora lo van  á  e le g ir ... 
q u e  lo v o ta n ,.,  q u e  lo vo tan ... 
y a  e s tá  reun ido  el concierto ... 
¿concierto d ijiste? ¡Bola!

M uchos em piezan rom anzas 
m as ¡ay! todos d esen to n an ... 
y  bay  rojos q u e  can tan  árias  
q u e  parecen árias rojas

Y es qu e  üon tantos y tantos

los chacales y J a s  rjorras, 
q u e  á  no se r el lobo  a m i ^ ,  
se  van á  q u ed a r  sin  sobras.

¡U joa l.lobo , chacaliltos'.
¡zorrillas, ojo á  la  casal 
qu e  el ayuno se rá  horrib le  
si en el juego  no dats bola.

Unos quieren  á  E sparte ro  
¿será porque reflexionan 
que-to s viejos comen'po.co'- 
y ,e¿  8Ü m esa lodo es soJrai?  
..'T ranqu ilízate , lecton, . 

qu e  este d u q u e  es m uy  persona. 
para  qu e  acepte el papel 
de  \a  /ierá casadora.

O tros anhelan  a l Terso 
porque es lobo qu e  se adorna 
con so tana y con m anteo 
p a ra  cazar á  su som bra.

El trag e  engaña en verdad , 
m as no hay m iedo, qu e  á  estas horas 
todos saben mas d e  trajes 
qu e  los q u e  inven tan  las m odas.

O tros luchan  por el hijo 
de Isabel la . . .  bondadosa, 
á  quipn sus honrados padres 
tíin sanamente aleccif>naii.

Lector: la cosa no e>< pravo.
Lo.s qu e  este  nom bre pregonan 
son iliez y p ierden el tiem po, 
qu e  ni E l Tiempo  los abona.

O tros qu ieren  á  un  francés 
gran  tirado r de pistola, 
que m ala  prim os lo mismo 
qu e  un  español m ata  horas.

Pero nu n ca  falta un  rojo  
p a ra  u n  negro, y  a q u í entona 
aque l rojo  aquellas árias  
qu e  sus proyectos trasto rnan .

Los p artidos  se  re-parten  
las fracciones se fraccionan, 
los uuos votan en pro , 
los otros votan en contra.

Los federales ap lauden ,
Los ca rlis ta s  los apoyan, 
y  el pobre francés  no pasa 
de o ler de lejos la  to rta .

Estos son, lector, tos lobos 
qu e  la  ocasion am bicionan 
de zam parse legalmente 
las ovejas españolas.

¿Mas q u é  d ig o ? ... uno me olvido, 
y  es el qu e  m as m e acongoja, 
porque con p ie l de cordero 
v á  a l red il á  todas horas.

Se s ien ta  en bancos azules, 
se sien ta  en bu tacas rojas, 
d a  caza á  las o tras  ñeras, 
haciendo as i \&persona.

Lo  qu e  vota no lo qu iere , 
lo que q u ie re  no lo vota, 
babla por boca d e  ganso, 
y por m ano de ídem  obra.

De Cádiz á  C ata luña 
d icen q u e  perdió la  go rra , 
y  esp eran d o ... y  esp eran d o ... 
no ha  querido com prar otra.

C uando u n a  cosa apetece 
la  fo rm ula con g ran  pom pa; 
an tes d a  fa ja  ó la caja» 
hoy  «la caja ó la  corona . »

E ste e¿ el lobo tem ible, 
es te  es e l lobo qu e  im porta,
¡o jo á  ese lobo, pastores 
de la C ám ara española!

No olvidéis qu e  hace dos años 
qu e  su pelo a l viento flota; 
m ucho tien to , rabadanes, 
que necesita u n a ... gorra.

Y ¡ay! si e^a g o r ra  le dais! 
y  ¡ay! si el m ism o se la toma! 
Diezmados vuestros rebaños 
por su g a r ra  destruc to ra ,

No h a b rá  un a  oveja con lana, 
que se rá  prec isa  toda 
p a ra  te jer e l casquete 
que c u b ra  su  testa  heróica.

R epública y M onarquía 
se  d isp u tan  la  poltrona, 
y  am b as m atronas se cubren

la  frente con u n a  gorra .
E sta d e  rico m etal, 

aq n e lla  de seda ro ja ; 
la  p rim era  es gorro  frigio, 
la se g u n d a  rea l corona.

¿Cuál de las dos apetece 
nues tro  lobo?... ¡oh, poco im porta! 
si no puede se r la una, 
se conten ta con la  otra.

Se sabe de positivo 
que en su  je rg a  encan tadora . 
R epública y  M onarquía 
son la m ism ísim a cosa.

A m bas son poder central, 
;;central!l...¡(\\}é  frase tan mona! 
A m bas á  dos significan 
buena vista  y  olla gorda.

¡Ojo a l  lobo pastorcillos, 
ved q u e  es un  lobo m u y  zorra, 
ved q u e  con p ie l de cordero 
va al red il á  todas h o ras .

  —

A .  I - O S  'X ’T J - m S T T . A . S .

No hablo á  los aficionados a l a r te  de Pepe-Hillo.
Me d irijo  á  los v iajeros veraniegos españoles y  e s -  

tran jero s qu e  no estando  dom iciliados en Barcelona, 
anhelan con tinuar las tradiciones del buen  tono.

O íd , queridos com pañeros d e  g lo rias y  fatigas, oid 
los sa ludab les consejos de un  e x - tu r is ta ,  á  qu ien  el 
señor F iguero la  h a  qu itado  la  costum bre d e  v ia jar.

Q u e  estam os en época de econom ías, creo  que n a ­
die lo d u d a .

Yo no sé cómo se hallan  Vds. d e  fondos, pero por 
m í parte les aseguro  á  Vds. qu e  me encuen tro  en  la 
ú ltim a  pregun ta .

¿Saben Vds. cuál es la  ú ltim a  p regun ta?  O iganla 
ustedes.

C aballero; ¿puede V. p resta rm e un a  peseta?
P ara  desarro lla r los buenos sentim ientos en el c o -  

razon hum ano no hay como la  pobreza.
Mis buenos sentim ientos, desarro llados por tan sen­

cillo  agente , me ponen en el caso de aconsejarles á 
ustedes.

¿A dónde diablos van  Vds. con tan to  m undo y  m a ­
le ta  y  saco d e  noche y  so m b rere ra  y  neceser y . . .

¿No han  oido Vds. hab lar nunca d e  la  ciudad  de 
los condes?

¿No han  estado V ds. en ella?
¡Q ué lástim a! P orque es d e  saber q u e  no han visto 

Vds. nada , abso lu tam ente n ad a , sino  han visto la 
perla  del M editerráneo.

¿Q uieren V ds. bañarse?
[.''s  baños se d iv iden  en du lces y  salados.

¡Pero q u é  baños!
A yer tom é u n o ...  basta  allí.
E ra  du lce; m as du lce que e l a lm íbar. Solo me cos­

tó seis rea les, con ropa.
¡Seis reales!
Y  eso qu e  la  bañ ista  es un a  m orena preciosa.
¿Q uieren Vds. en tregarse  á  todos los placeres del 

baño al a ire  libre?
Pues a h í e s tá  el pad re  M editerráneo.
¡Qué m ar estel Cuando uno sa le  de é l ,  á  cua lqu ie ra  

puede ocu rrírse le  el decirle con verdad : ¡derram ando 
v a  la  sal!

¡Allí sí qu e  se goza del com pleto d e  los derechos 
individuales!

¡Oh libertad  sacrosanta!
¿Son V ds. am antes del teatro?
Pues ah í es la d e  Vds.
¡Novedades, Teatro Español, P rado  Catatan, Cam­

pos E lheos, T ivoli, Z a rzu e la , Talia!
¡Ecco ií  problem a!
No hablo d e  los tea tro s de invierno porque se d es­

cu a ja rían  Vds.
Tam poco hab laré  d e  los salones d e  b a ile , d e  las fi­

g u ras  de cera , de la  n iña g o rda , de las p rocesiones, 
d e  los g igan tes , d e  la s  tr a m p a s ...

No, d e  la s  tram pas uo qu iero  h ab larles  á  V ds.; se­
r ia  cosa d e  n u n ca  acab a r.

En cuanto  á  paseos, n ad a  tenem os qu e  en v id iar á  la  
p rim e ra  cap ita l del m undo , porque m ucho an tes de 
vein ticuatro  años, nues tro  A yuntam iento  popular h a ­
b rá  decidido  c o n s tru ir  el anchuroso , grandioso  y  p a ­
trió tico  parque  de la  C iudadela.

¡Qué parque  se rá  aquél!
Sí son  Vds. aficionados á  recuerdos y  á  em ociones,
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ah í está  G racia, cuyas elocuentes ru in a s  serán  siem ­
p re  la  adm iración de propios y  eslraSos.

¿Son V ds. aficionados á  la  a rq u itec tu ra?  P ues se 
h a rta rá n  Vds. d e  ojivas, p inaculillos, chap ite les, m i­
nare tes, e tc , ,  e tc . ,  ele.

E n  cuan to  á  tem plos, cafés, estab lecim ien tos p ú ­
blicos, m ercados, m ataderos y  kioscos, estam os p e r­

fectam ente.
No nos falta u n a  esc ílen le  plaza d e  toros.
Poseem os un  herm oso puerto  q u e  e s tá  en la  edad 

del desarro llo .
¿Tem en Vds. p o r la segu ridad  personal?
P ues están  Vds. en un  g rav e  e rro r.
Ni s iq u ie ra  tenem os el ayun tam ien to  republicano .
S iem pre he oidn d ec ir  qu e  los hab itan tes d e  esta 

cap ita l son m uy  m origerados.
E n u n a  palab ra : B arcelona es el em porio del verano.
¡En cam bio S u iza!.......
¡¡Suiza!!
Yo no com prendo como hay  qu ien  v ay a  á  Suiza.
¡l!n pais en que no corre  el dinero!
¡Ud pais en q u e . . .  ¡h o rro r l .^  se h a  llegado a l rú s ­

tico estrem o d e  q u e  el gobierno no exige co n tribu ­
ciones á  los pueblos!

¡Una R epública federal!
¡Ojo, tu ristas!
En B arcelona falta gen te y  fa lla  d inero .
Todo lo dem ás sobra.
A B arcelona, tu ris ta s , y no os an -epentire is.
E n  el poco p robable caso  d& qu e  os fastidiaseis, 

s iem pre  os q u ed a rla  el es trao rd inac io ;recu rso  d e  leer 
L a F laca.

N o ta .— No se d irá  qu e  no protegemos té s  in tere­
ses nacionales. .

;  G o u s u . x n . a 'C ' u . x x i  e s t !

Con acuerdo  6 sin acuerdo 
De algún  principal san tón ,
Llegó el d ía  d e  la  sesión 
C onvocada por Izquierdo.

La nunca ■osla im portancia 
Q ue se la  dió en todas p a r te ^
Nos h a  tenido h as ta  cT raá rtes  .
E n la  m ayor ^ é c l a n c i a ;  ‘

P ero  a l fin (ig la -jo rnada 
Se h a  venido á  av e rig u a r ,
Q ue tra s  xle ta n to  esperar 
El resu ltado  fué nada.

D espues de m ucho m overse
Y vef5ida d iscusión,
La m agna congregación 
Acabó p o r no entenderse .

H ubo opiniones varias,
Pero s in  razón de ser: .
L a cuestión d e  M ontpensier 
La resolvió Rojo A rias.

Antonio perdió  su  silla ;
Y por sa lv ar su  dftiero 
V olverá á  s e r . . .  naran jero  
E n  su  a lcázar de Sevilla.

E rra d o  esta  vez e l te m o ,
Ha opinado Rios Rosas 
Q ue se d igan  es tas  cosas 
A l o ido del gobierno.

Bien se las puedes decir 
Al oido de D. -Tuan.
No h a y  so rdo— d ice  el re frá n —  
Gomo el q u e  no q u ie re  o ir.

C onque, A ntonio, h as ta  m as ver; 
Los vientos te  so n  co n tra rio s ... 
{Llorad, llo rad , partidarios 
Del d u q u e  de M on'tpensierü!

BOSTEZOS.

L a situación de E spaña es u n a  ecuación d e  segun­
do g rado .

Digo de segundo g rado . A  lo m enos h a  d e  se r de 
cu a rto , po rque yo ya le  conozco tres grados á  esa 
ecuación y  todavía no e s tá  com pleta.

¿Es fácil despejar la incógnila l
T an  fácil, q u e  despues d e  un  pequeño cálcu lo , cu­

yo procedim iento  sabe la  m ayor p a rte  d e  los españo­
les. todo q u ed a  reducido á  esc rib ir  el resu ltado  en 
e s ta  form a: X = J .

E sta  J .  no puede ser m as despejada.

Y sino qu e  lo d igan los ¡lustres sabios d e  la Union 
liberal, ó en lenguaje m oderno , los setembrinos.

*

M atem áticam ente hab lando  se v á  á  reso lver la  in -  ;
te rin id ad . ‘

E s decir qu e  la  in te rin id ad  va á  quedar m u e lta .  \
¡Pero hace y a  tan to  tiem po qu e  lo está! i

¡Lo q u e  va de re-soluciori'k soheion l 
He aqu í u n  re por e l cu a l d a r ia  Tam berlik  un  ojo 

d e  la  cara .
¡Oh rayo  de luz! ¡Si se rá  este re  u n a  p a lab ra  ita ­

liana!
Si e s ta rá  en el re com prendida la  solución]
’ero a h o ra  recuerdo  q u e  D. Ju a n  P rim  y  P rats no 

es ita liano.
¡Es sencillam ente de Reus!
¡Oh rayo  d e  petróleo!

H om bre, ya hace d ias que no oigo h ab la r d e l señor
d e  M ontpensier.......

¡Si a l fin hab rá  m uerto  en desafio!
Pero si y a  no q u ed a  en M adrid n ingún  prim o de

S. A. tira to ria .......
¡B ah !... es ta rá  ocupado en  su s  negocios!

»« «

Dicen q u e  M ontpensier tiene un  cañón.
¡ü y  que miedo!
P or de pronto podrá  hacerle  la  com petencia á  B a r ­

ba azul.

El Exm o. Sr. d u q u e  de la V ictoria, ó hab lando  con 
m as respeto , el ilu s tre  ciudadano  E sp arte ro , sin  d uda  
por:no -desm en tir á  í m  F laca, h a  re iterado  su  ir re v o ­
cable propósito  de no acep tar el deshonrado trono 
d e  S . F ernando .

Sós[wcbo que estoy próxim o á  co n ceb ir... (no h a­
g an  Vds. m alignas suposiciones; á  concebir, digo, una 
desenfrenada pasión por ese c iudadano .

¡Cuidado 8i tiene cua lidades recom endables!
*« «

Los ingleses secuestrados por la  com pañía de San 
R oque han obtenido por fin su  rescate  y se  hallan  al 
lado de su s  ap reciab les fam ilias.

F elicitam os á  los ingleses tan cordialm ente como 
dam os el pésam e á  su s  deudores.

Parece qu e  á  la  com pañía secuestrado ra  de S. Ro­
q u e  le gustan lodos en general, p ero  los rubios le g u s -  
lan mas.

Según los periódicos, h a  d irig ido  d e  nuevo  sus 
am orosas solicitudes á  un tran seú n te  q u e , á  ju zg ar 
por lo ing lés, deb ia d e  se r rub io , pero q u e  era  ad e­
m ás m uy escamón, á  ju z g a r p o r el i-esultado qu e  ob ­
tuvo  la com pañía en su s  pretensiones.

La com pañía quedó  ap risionada en las re d e s ...  
¿del am o r? ... n o ...  d e  la g u a rd ia  civil.

* m «

L a  F laca  tiene fundad ísim as sospechas de qu e  la 
com pañía d e  S. R oque h a  abandonado las inm edia­
ciones d e  G ib raltar, p a ra  rep legarse  á  las de la  C asa- 
correos d e  e s ta  cap ita l.

Innum erab les son las reclam aciones qu e  d ia ria ­
m ente recibim os d e  nuestros abonados. Los núm eros 
no llegan á  sus m anos y sin em bargo  los núm eros se 
depositan relig iosa y sem analm ente en el buzón. 
C uando sa len  y  lo q u e  es de ellos a l sa lir , debe ó 
debería  saberlo  e l señor adm in istrador d e  Correos 
m ejor q u e  nosotros.
- Si hace falta algún  rescate, qu e  se nos d ig a , pues 

esperam os fundadam ente q u e  el G obierno lo  sa tis­
fará  por nosotros, atendiendo á  n u es tra  calidad de 
estrangeros, qu e  hicim os p ú b lica  en  uno d e  los ú l t i ­
mos núm eros.

Es im posible ca lcu la r los perju icios qu e  á  u n a  
em presa ed ito ria l ocasionan sem ejantes, abusos qu e  
)ueden tom ar los su scrito res p o r efectos d e  un a  d es- 
>arajustada adm inistración .

Ya sabem os que la  lam iníta  de l dorso es golosina 
capaz de d esa rro lla r  e l instinto de cua lqu ie ra ; pero , 
h ijito s, paciencia y  contenerse , como me h e  de co n ­
tener yo cuan tas veces paso p o r delan te  de los ap a­
rado res de Soler, C a rre ra s , Suñol etc.,, e tc .

Dulce es lo ajeno, pero  no tengo  yo la  cu lpa  de 
q u e  en E sp añ a  vivam os todav ía  en el a traso  de tener 
el hurto por delito.

Yo com prendo perfectam ente qu e  la  propiedad es 
un  robo, pero  no acabo d e  convencerm e d e  que el ro ­
bo sea m a  propiedad.

C ualqu iera  puede cum plir d ignam ente con su obli­
gación sin  necesidad d e  p riv ar á  un  honrado su sc ri-  
to r de L a F laca  d e l núm ero  á  q u e  le  d a  derecho  la  
acción de suscrib irse , acom pañada del oportuno  des­
em bolso.

Q uien q u ie ra  leer de ba lde  q u e  v ay a  á  la s  bibliote­

cas públicas, en donde, si no puede leer L a  F laca, 
leerá cosas qu e  valen  casi tanU) como ella .

A propósito d e  lám in as. Dlcese y  es m uy  verosím il 
qu e  el m in istro  d é l a  G obernación d e l ...  ¿ re in o ? ... ha 
d ispuesto  qne todos los docum entos qu e  em anen de 
su departam ento  se ilu s tren  con Dinefoj. ¡Oh poder 
d e  la  afición!

E s a s .. .  esas son las lám inas qu e  podrán  contem plar 
y  poseer lodos de baldé. - ■

.El señor R ivero s ig u e  in d isp u esto ... con el señor 
S ag as ta , pero am bos á  dos siguen  sin  novedad en el 
m in isterio .

E n este  pun to  no  h ay , n i hab rá  por ahora , m as no­
vedades q u e  e l periódico m ontpensierisla  d e  este 
nom bre.

¿E n  q u é  se m e  parece  la  m ayoría  d tJ o s  m onárqu i­
cos d e  la s  Córtes? ‘

E n qu e  todo lo q u ie re n ...  menos el m onarca.

A bsuello  el seño r R ivero , por la  fam osa ley d e  Cór­
tes, d e  todos aquellos pecadiUos m unicipio-retroactivos 
que al parecer le tra ía n  m ohíno y m alhum orado , d i­
cese q u e  en ade lan te  beberá  en m as p u ra s fuentes.

No lo creo; es un  absu rdo  el suponer qu e  D. Nico­
lás h ay a  podido, n i pueda beber n u n ca  en fuente a l­
guna.

* m •
Los Bufos A rd e riu s  están  y a  en tre  nosotros, d eb ien ­

do h ab e r dado anoche com ienzo á  sus funciones en el 
P rado C atalan .

T raen  un  num eroso reperto rio  nuevo p a ra  solaz de 
los aficionados q u e , d ígase lo que se q u ie ra , som os to­
dos en los tiem pos esencialm ente bufos q u e  correm os.

F o rm a parte  de la  com pañía nuestro  querido  am i­
go D. Ramón Rosell, á  qu ien  dam os la  b ien  ven ida  y 
deseam os recoja en su  tie r ra  tantos aplausos com o ha 
cosechado en la  v illa  del trono  que tronó.

C H A R A D A .

Mi p rim a , ta l como suena, 
es u n  escrito r francés, 
qu e  h a  escrito  perfectam ente 
sobre el género  muger.

Mi segunda es un a  flor, 
y  adem ás sím bolo es 
q u e  o ja lá  en n u es tro s  escudos 
deje m u y  pronto d e  ver.

P rim era  y  te rc ia  es un  pliego 
q u e  m il veces esperé, 
q u e  d a  gozo ó pena ó nada , 
según  lo qu e  v iene en él.

S egunda y  te rce ra  es cosa 
qu e  odio  desde qu e  estudié; 
es u n a  sé rie  d e  nom bres 
escritos en un papel.

Y m i todo es un  político 
ranc io , fanático y  cruel, 
q u e  no com prende en el siglo 
del v ap o r y  d e l café.

GEROGLtFICO.

SolucioQ á  la  ch a rad a  d e l núm ero  i%.

Calomarde.

Solucion del.geroglífico.
A  LA CORTA ó Á l a  LARGA PORTL’GAl SERÁ DEEsPASa.
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